
Denominación  

La denominación de generación ha sido discutida, pese a lo cual ha sido llamada 
también, aunque con menos éxito, Generación de la Dictadura, Generación Guillén-
Lorca (nombres del más viejo y más joven de sus autores), Generación de 1925 (media 
aritmética de la fecha de publicación del primer libro de cada autor), Generación de las 
Vanguardias, Generación de la amistad, Generación de la República etc. El concepto 
de generación es estrictamente historiográfico y no cumple todos los requisitos exigidos 
por Petersen para considerarla como tal; sería más exacto aludir a un "grupo 
generacional", "constelación" de autores o "promoción" poética. Donde las 
características de Petersen son: que no tuvieran más de quince años entre los 
componentes del grupo; que tuvieran en común algún hecho histórico importante (ellos 
tenían la Guerra Civil); que tuvieran la misma educación... por ejemplo Rafael Alberti: 
más bien que "generación 27", prefería hablar de "generación de la República", "puesto 
que se había formado muy libremente", coincidiendo con la lucha contra el franquismo. 

La Delimitación del Grupo  

La nómina habitual del grupo poético del 27 se limita a diez autores: Rafael Alberti, 
Federico García Lorca, Juan Chabás,Mauricio Bacarisse, José María Platero, Manuel Blasco 
Garzón, Jorge Guillén, José Bergamín, Dámaso Alonso y Gerardo Diego. 

 Pero hubo también muchos otros que de algún modo estuvieron en la órbita del 27, 
algunos más viejos, como Fernando Villalón, José Moreno Villa o León Felipe, y otros 
más jóvenes, como Miguel Hernández. Por otra parte algunos otros han sido olvidados 
por la crítica, como Juan Larrea, Pepe Alameda, cronista taurino y poeta, Mauricio 
Bacarisse, Juan José Domenchina, José María Hinojosa, José Bergamín o Juan Gil-
Albert. O la conocida como Otra generación del 27, según la denominación que le dio 
uno de sus integrantes, José López Rubio, la formada por los humoristas discípulos de 
Ramón Gómez de la Serna, es decir, Enrique Jardiel Poncela, Edgar Neville, Miguel 
Mihura y Antonio de Lara, "Tono", los escritores que en la posguerra integraron la 
redacción de La Codorniz... y son sólo unos pocos. 

Por otra parte no toda la producción literaria del 27 está escrita en castellano; 
algunos de ellos son autores de textos literariamente estimables en otros idiomas, como 
Salvador Dalí u Óscar Domínguez, que escribieron en francés, o en inglés, como Felipe 
Alfau, y algunos escritores y artistas extranjeros tuvieron también mucho que ver en 
esta estética, como Pablo Neruda, Vicente Huidobro, Jorge Luis Borges o Francis 
Picabia. 

También es preciso deshacer la idea de que la Generación del 27 fue un fenómeno 
exclusivamente madrileño, como una crítica demasiado localista (y localizada) parece 
empeñarse en señalar, sino una constelación de núcleos creativos repartidos a lo largo 
de toda la geografía nacional y estrechamente entrelazados. Los más importantes se 
concentraron en Sevilla (en torno a la revista Mediodía), Canarias (en torno a la Gaceta 
de Arte) y en Málaga (en torno a la revista Litoral); sin descontar otros muchos de 
menor afiliación pero de no menor importancia en Galicia, Cataluña y Valladolid, por 
ejemplo. 


